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A V E N T U R E R O , comedía en dos actos, tra­
ducida del francés por el señor Peral.— 
Q U I E R O S E R C Ó M I C A , juguete cómico en 
uno, traducido por,el Sr. Doncel. 

Casi abultan mas los t i tulos de estas l í neas que lo 
que vamos á decir en ellas, pero no importa Verda­
des pocas porque suelen ser amargas; y mas vale poeo 
v bueno que mucho y malo. Razón por la cua l , vale 
mas e l acto ú n i c o de la pieza que los dos de la p r i ­
mara; por cuy» motivo invertiremos e l orden d i ­
ciendo ; J 

Quiero ser cómica es un j u g u c t i l l o gracioso, y el 
s e ñ o r Donre l fea tenido la feliz ocurrencia de poner 
ia escena en M a d r i d en tiempo de Fel ipe IV y en 
«asa de Sebastian d« Prado, autor de la compañía del 
Buen Re t i ro . R e d ú c e s e todo e l epredo 4 que la J u a -
« i t a Pérez preteude ser cómica , y para el lo se in t ro­
duce en casa de Prado, representando euatro dis t in­
tos papeles, que desempeña á las m i l maravil las. 
Fmgese primeramente una palurda grosera y zalla, 
haciendo que e l autor se enamore de e l l a ; escapase 
d e s p u é s y vuelve convertida en señora de gran ton,o 
aparentando estar demente , con cuyo tiitícil papel 
conqu i s tó muchos aplausos. Entra luego disfrazada 
de estudiante, y entre latinajos y brabatas hace tea». 

b la r á Prado y r e í r a l p ú b l i c o , F i l ia lmente vuelve á 
la escena bajo su propio nombre, y dudando e l autor 
de sus disposiciones para el teatro, representa á la 
ve/, los tres opuestos papeles que habia hecho, y ter­
mina la pieza pidiendo a l púb l i co un aplauso. 

Escudado seria decir que e l púb l i co accedió a ia 
pe t ic ión , m u l t i p l i c á n d o l a por ciento y mas, porque 
todos saben lo que vale la Juanita Pérez; sin embar­
go, á los admiradores de sus talentos cómicos , y á los 
que no lo sean, les recomendamos que asistan á esta 
función. A los primeros para que sean testigos del 
triunfo que obtiene esa dis t inguida actriz cuando d i ­
ce que quiere serio; y á los segundos para que vean de 
lo que es capaz esa perla del teatro e s p a ñ o l . Los se­
ñores A l v a r á y Caltañaz<ir a c o m p a ñ a r o n á la señora 
Pérez en el buen d e s e m p e ñ o de la pieza. E l s eño r 
Donael ha h»eho una traducciou que tiene todos los 
mér i tos y servicios necesarios para l lamarse arreglo. 

Bellraa el aventura'» es una cosa de esas i n d e l i n i -
b\es y tontas, que ni distraen casado se ejecutan n i 
dejar nada al p»sar . S i a la gracia con que la ha tra­
ducido el señor Pe ra l , ta l vez se hubiese silbado. E l 
argumento que debia tener esa pieza, e»tá ó es tar ía si 
le hubiese calcado sobre el cuento franeés de barba 
azul. P e a a l l í no hay mas que un hombre que sale 
de la Rochela ,y se dirige á la Mar t in ica , para casar­
se con una muger r ica , que ha dado tuenta de tres 
maridos; qu« l lega , que u» se c.isa porq e es false 
el cuento, y que aquella tauger á quien buscaba se 
escapa coi» su marido y le regala a l ¿ v e n t u r e r o el 
castil lo donde vivia en la Mar t in ica . E l papel de Bl«s 
el aventurero está á cargo del s eño r Loiab ía , y { 0 

d e s e m p e ñ a eon facilidad y sol tura; los demás actores 
dicen sí • flo, tres ó cuatro veces y nada mus. E l señor 

Torroba es e l que trabaja algo mas pofque su entila 
siasHio per e l arte le hace hallar¡' t r aba jó ea todos los 
papeles. Todos en general estuvieron poco felices en 
la escena de la comedia que [hay en e l primer acto. 

Nos vemos en e l caso de p e d i r á las empresas de 
los teatros, que no pongan en escena semejantes pa­
parruchas; pues no basta que una pieza haga r e í r en 
la lectura con tres ó cuatro equívocos . E l gusto de l 
p ú b l i c o se estraga, y M a d r i d no es Par ís por muchas 
razones, entre ell«is la de que el ¡ segundo es capital 
de Francia y e l primero lo es de España . Pero lo que 
importa tener presente sobre todo, es que en Maa 
d r id hay dos teatros de verso ú n i c a m e n t e , y e l p ú ­
blico que á ellos asiste no se contenta ni merece que 
se le dé un mal vaudeville. Y para que este a r t í cu lo no 
concluya C O E uua palabra francesa, allá va una espa­
ñ o l a : H e dicho. 

E l apreciable actor don Manue l Argente , e s t á 
ajustado de p r imer g a l á n para el teatro de T a c ó n , 
en la Habana, y sa ld rá de Madr id e l día I d de l ac­
tua l . Sentimos la falta del señor Argente^ y fe l i c i ­
tamos á los habaneros por su adqu i s i c ión . 

Tomamos del B i e n del P a i s el siguiente 

T E S T A M E N T O L I T E R A R I O . 

Deseando asimismo descargar m i conciencia de 
varios delitos literarios y ar t í s t icos , cometidos por 
ciertas personas que bajo confesión, me hab ían man­
dado que los anunciase al púb l i co , declaro: 

• » 



i Que la tregedu titulada / u n » firo/a, or iginal 
«Je mi buen amigo dou José ¡María Diaz; es muy no-
table y de gran valor, como obra í-.lásica; pero la 
amistad no me permite enumerar las muchas belle­
zas que coutiuen, ni los pequeños defectos que en­
cuentra en ella la crítica severa. . 

2 . ° Es mi voluntad, asimismo, decir a don Pe­
dro Sobrado, a-tor del teatro del P r ínc ipe , que la 
t raducción del Libela es peor que el or ig ina l , que es 
muy m a l » . A mj amigo el señor bantaua, le felicito 
por su pieza andaluza Yo murió Napoleón- pero le 
encargo que no sea re t rógado en los titulas de sus 
comedias, n i pida chicos de Valdepeñas en Andalucía, 
porque le darán manzanilla; y si le es posible, tatn» 
bien le encargo escriba asuntos originales, para que 
no digan las viejas: «Yo vi otro Napoleón como este 
e l año catorce en el teatro de Córdoba.» 

A D O N IGNACIO BOIX — U L T I M A D I S P O S I C I Ó N . 

Sucediéndose con tanta rapidez las publicaciones 
del celoso editor-Boix, nos vemos obligados á reco­
mendar ligeramente las obr^s mas notables que dia­
riamente arrojan las prensas de su establecimiento 
t ipográfico. Y cuenta , que las ú l t imss palabras de 
uu moribundo son demasiado solemnes para darlas 
a l olvido. 

A s í , pues, recomiendo eon eficacia los'siete tomos 
que van peblieados de la ENCICLOPEDIA E S P A Ñ O L A ; los 
cinco del Diccionario de Agricultura] la importante co­
lección de Jas alegaciones fiscales, del Exorno, señor 
Campomanes; la loqislmcitm vigente, y las 2 í biografiad 
de hombres célebres que van publicadas. Asimismo es 
m i voluntad que los que esto lean y los que no se ha- i 
l l e n e n este «aso, compren «1 tomo primero de Los j 
Españoles pintados por sí mismos, seguro, de quería I 
elegancia y el lujo de esta obra ilustrada les hará I 
suscribirse á las entregas qne van publiaadas del se­
gundo tomo. Los[vié.ges científicas def señor Michelena f 
es «na obra muy notable por su testo, é incompara-
hle con otra alguna por su belleza tipográfica. Del 
Panléxeco,del curso de gulmica de Ktepplm, de la hislo> 
•ria de Napoleón, de las instituciones de Jusiiniano, de 
labiblattca de edueaciouy etc.. dc.,etc , lío puedo decir 
nada porque seria interminable este a r t í cu lo ; baste 
decir, que si hay Galianos que «jspliquen en el Ateneo 
aciones de derecho político constilucionul ¡'que entre pa­
r é n t e s i s es un cursó de absolutismo] alli está Boix pa 
ra impr imir las lecciones; si hay nn Penal ver, que es<* 
criba un diccionario universal , Boix lo impr ime, -
en fin, es m i voluntad postrera dar un voto de gray 
cias á don Ignacio Boix, por los adelantos que ha he­
cho en el arte t ipográfico, y los que plantea diaria­
mente. 

LOS M I S T E R I O S D E PARIS . 

L a t raducción de esta novela se dará por tomos en 
l a l ib re r ía de Boix. Los señores suscrilores al BlEN 
D E L PAIS recibirán el primero, que se esta impr imien-
od.lcon un prospecto^donde se espresaráo las condicio­
nes, de la obra por si gustan suscribirse.La par tepubl í -
cada ya en este periódico irá l impia de los horrores 
de pluma y de imprenta tan fá iles de cometer en un 
per iódico diar io. 

De las Revistas Baleares captamos lo si­
guiente: 

Domingo 7. Carlos U el hechizado, drama or iginal 
de don Antonio G i l Zarate. S i lo miramos en su par­
te moral lo hallaremos algo anti-religioso por cuan­
to ridiculiza los ritos da nuestra iglesia y pinta con 
odiosos colores un sacerdote, que si bien como hom­
bre pudiera incurr i r ei> los c r ímenes que ¡c atribuye 
e l poeta, no parece, sin embargo, qué anduvo muv 
oportuno an eseitar el odio sobre una clase que me*, 
rece mayor reverencia por su sagrado ministerio. Los 
objetos religiosos y los teatrales son enteramente 
opuestos,,y nunca parecerán bien aquellos sobre 
las tablas cuando se presentan despojados de su dig» 
nidad, cuando se hacen instrumentos r idículos de 
una farsa, provocando la befa del bullicioso popula­
cho. Eh la parte' ar t ís t ica del drama , reconoce.emos 
un mérito indisputable por sus buenos'Versos, y p o r ' 
la complicación del argumento en cuanto á lo que ' • 
pueda eer verdader» relativamente a la historia. S u 

d e s e m p e ñ o fue esmerado. E l s¿ñor Pérez nada nos de 
j ó que desear en el papel de Carlos II, y «l Sr . F a ~ 
bre ejecutó con acierto el de Florencio . E l señor M a 
za, encargado del P . F r o i l ? n , se escedió algo en 
hacer odioso su papel recargándolo con demas ía , so­
bre todo en la pintura de su semblante, mas propia 
de un salteador que de uu reverendo padre de almas. 
Esta manía es muy común en todos los actores. Por­
que han de representar un malvado se desfiguran el 
rostro, como si con cara ha lagüeña no pudiese el 
h o m l r e abrigar un mal corazón. Entonces Nerón del 
hió ser horr ib le , don Pedro el cruel feísimo, y a juz--
garporsus retratos no parece pudiesen contener almas 
tan duras como las q u ; demostraron en sus hechos. 
Notamos suprimidas las escenas del mot ín , y la en 
que baja el r ty al pan teón de sus mayores; y como pa­
rece que en otros teatros se adopta la misma supre­
sión , Ja dispensaremos igualmente eu e l núes • 
tro. Bailóse por ambas parejas las boleras de las 
fraguas de Vulcano y nunca nos pudié ramos per 
suadir que en los profundos talleres de la un í ­
pede deidad se forjaran, no lanzas, cáseos y escudos, 
sino panderetes, sonajas y cas tañuelas ; y que en l u 
gar de colosales c íc lopes , saliesen de las oscuras fra­
guas alegres y elegantes parejas de majos á bai lar 
tau lindamente oomo lo hic ieron. Convengamos pues 
en que la nomenclatura de los baile?, cuanto es mas 
abultada es tanto mas inconosa y estravagante. 

(Cenlínuará.) 

P 013 SI A . 

I L U S I O N i ! 
I l u s ión ! I lus ión! F l o r de la v ida . 

Siembra falaz, cuanto engañosa , be l la , 
Que tornas la esperanza ya perdida 
Y.marcas leve del placer la huel la ; 1 

¿Quién te diera, f-thtas'ma misteriosa, 
Ese poder que á la razón confunde? 
¿Quién te diera esa boca mentirosa 
Que alisnto y fuego al corazón infunde? 

¿Quién te diera ese rostro peregrino 
Que entre vapores con afán recelas? 
¿Quién te diera ese manto purpurino 
Con que lo real y lo ficticio velas? 

¿Quién fres? D i quién te, eren? Responde. 
De qu ién dimana tu poder eterno? 
E u dónde está tu realidad? en donde? 
Eres bien ó eres mal? C ie lo ó infisrno? 

Necio y mísero mortal 
Qué ignoro en m i anhelo loco , 
Qué escondes de bien muy poco 
Cuando fuente eres del m a l . 

Necio da mí que eonlio, 
De placer el alma l lena . 
E n tu canto de sirena 
E n tu fosfórica luz . 

Necio de m í , que yo ignoro 
E n m i obcecación mundana, 
Que Ja guadaña inhumana 
Escondes bajo el capuz. 

Dura es la ley del v iv i r , 
Y la del morir mas dura, 
Tr is te es llegar á la altura 
Y despeñarse después . 

Triste es no poder hu i r 
Da esa visión insensata 
Que á sus pies nos arrebata 
Para hollaraos á sus píos. 

Trista es no po la r -'indar 
De esa ley »ie nuesiro ser, 
D e l morir tras »'l nacer, 
Del sufrir tras el gozar. 1 

Imsioiv! ¡lusitm! porque tan fiera 
A l kombie engaíiaa que tu sombra a ^ o r a ? 

P o r q u é fingir sonrisa placentera 
Cuando le vendes sin piedad, traidora? 

Por qué al que osado hasta tu mismo cíela 
E n alas" de su amor, sus esperanzas 
L legó á tender con atrevido vuelo, 
Desde la cima con furor le lanzas? 

( Por qué así tan cruel! Mas te eoúípr ndo 
j De l u inmenso poder reina absoluta 

No pu*iles consentir que otro luciendo 
Se iguale al tuyo y lá supere, as tuU 

A y ! por haberse el"vado 
Donde tu rigor nos veda 
C a y ó l a r r a d e s p e ñ ó l o , 
Cayó t ambién Esproncedal 

'¿ivré\ Esproneedal nombres bendecidos 
Que á España disteis sobrenombre y luz ! 
Perdonad si mis votos atrevidos 
Se alzan al pierde vuestra sauta cru_z! 

Perdonad si m i canto funerario , 
Unica nfrenda del electo m i ó , 
Rompe el silenci.» pavoroso y frió 

• Que rodea ese albergue solitario! 

Y o no soy m»s que un á tomo perdido 
Del mundo ontre el tu rb ión oscuro-y dens/ í ; • 
Mas desde el polvo dó yaciera hundido "¡''t 
Absorto viera vuestro genio inmenso 

Y sin que fuera vuestro br i l lo hermoso 
Capaz de herirme en coruscante sol, 
Siguiera vuestro curso esplendoroso 
Cual t ímido y amante girasol ! 

Qué me resta ¡ay de m í ! rola esa vida 
Tan sublime y magnífica en los dos?! 

|Consagraros por siempre en despedida 
Un recuerdo, un suspiro y un adías) 

r M A N U E L C A T A L I N A . 

•* T E A T R O S . 

C r u z . 

A las cuatro y media de !a tarde: La eomulia eu 
cinco actos, titulada: E L V A S O DE A G U A . Te rmina , 
ra el espectáculo coa baila nacional. 

A las ocho de la noche: LA comedia nuera de pra — 
cioso, titulada: PROBAR FORTUNA 0 BÉLTRAÍN'EL AVENTURERO. Seguirá baile nacional. A continua­
ción se ejecutará la pieza nueva, én un aefa,titulada* QUIERO S E R COMICA. Se dará On a la función con 
baile nacional. 

A las cuatro y media de la t a rdé : E l drama en tres 
actos, traducido del francés, titulado: E L L I B E L O . 
tas mollares. Terminara el espectáculo con e l juguete 
cómico en un acto r oa verso,,titulado; Ya muño Na.~ 
poleon. • 

A las ocho de la noche: La acreditada comedia en 
cuatro actos y en vers» , titulada: LA. R U E D A D E L A 
F O R T U N A . Pos de deux. del primer seto del baile 
La Giselle, por, Mine y M r . Finart Terminará el es-' 
pectáculo con el divertido sainóte, t i tulado; Los Cur­
rutacos chasqueados ó el Abate Pirracas. 

A las siete y media de la noche: Gran eonc ie r t» 
dividido en dos partes, compuesto de piezas escoji" 
da» de las mejoras ópe ra s . 

I M P R E N T A B E I M X . 


